
Martes
23 de octubre del 2012Editorial16-A General

Fluyen libremente por el ciberespacio, 
son las páginas de pedófi los que ade-
más de abusar de miles de niños y 

niñas, hacen uso de sus páginas de Facebook 
para demostrar que además son tan valientes 
que narran a detalle sus actos criminales.

“Mira esta foto, la agarré a los 4 años, 
tiernita y virgen”, dice Roberto quien desde 
España sube a su FB fotografías de sí mismo 
penetrando niñas pequeñitas. La página ha 
sido reportada a Facebook sin que nada su-
ceda, la Policía española no tiene incidencia 
real en la empresa, ni capacidad, dicen ellos, 
para detener a todos los sujetos que publici-
tan sus crímenes en páginas cuyos orígenes 
pueden ser detectados con la más simple 
tecnología. Para investigarlo hace años me 
uní a un grupo de hombres en la red cuyos 
conocimientos cibernéticos me enseñaron a 
detectar pedófi los en el ciberespacio y pro-
mover causas judiciales en los países desde 
los cuales suben las imágenes.

Un hombre escribe al lado de las foto-
grafías de una niña rubia “ella es una de 
mis mejores pequeñas lolitas, ahora tiene 
10 pero comenzó el sexo desde los 2”. Uno 
más responde “ésta ahora tiene 17 pero co-
menzó a tener sexo a los 4 y es una verdadera 
zorra ninfomaniaca”. Los sujetos se anun-
cian como Lolita lovers, Babyboylover, el 
Cazapequeñitas y otros sobrenombres. En 
estos videos y fotografías se ve claramente el 

rostro de las víctimas. Una y otra vez hemos 
denunciado a las ciberpolicías de diversos 
países, se les envían los perfi les de los suje-
tos la dirección IP; incluso localizamos a un 
profesor de Veracruz que en su Facebook 
enganchaba niños y lo tenía vinculado a su 
Blog como profesor de educación física. La 
pornografía infantil es en la mayoría de los 
casos una de las modalidades del delito de 
Trata de personas.

Fue gracias a los ciberactivistas de Hom-
bres contra la Prostitución y la Trata (Menapat 
por sus siglas en inglés) Marcelino Madrigal, 
Richard Lepoutre y Raymond Bechard que 
aprendí a seguir a los ciberpederastas, para 
luego investigar qué ciberpolicías hacían 
el trabajo no sólo de persecución del delito 
(poseer y circular imágenes de pornografía 
infantil está penado por la ley en muchos 
países incluido México) sino además que 
investigan dónde se encuentran esas peque-
ñas y pequeños abusados.

Hace un año denuncié este tema durante 
la entrega que me hiciera Michel Bachellet 
de un premio en Nueva York. Utilicé el foro 
para explicar el tema y exigir que Facebook 
respondiera. Newsweek publicó los datos 
con la evidencia que presenté, Facebook 
pasó de negar mis dichos intentando ame-
drentarme con sus abogados neoyorquinos 
a pedirme dialogar, y al fi nal, por las prue-
bas y argumentos que presenté a la revista 
norteamericana Facebook dijo que “estaban 
trabajando en ello”. Mi perfi l de FB, con el 
cual investigaba a estos sujetos fue cerrado 
por “mal uso de la red social”.

Es importante decir que estar en Facebo-
ok es gratuito, pero la corporación es capaz 

de cotizar en la Bolsa gracias a los millones 
de personas que utilizan su producto. Una 
fuente al interior de FB me dijo en Washing-
ton que nunca harían lo que yo exigí ante el 
Senado norteamericano en países que no 
tuvieran leyes severas para exigirlo. Esta-
dos Unidos es el país que más usuarios de 
FB tiene, le siguen Indonesia, Reino Unido, 
Turquía, India y México. El único país en 
que la corporación “colabora” en la detec-
ción de rostros de niños registrados como 
desaparecidos es en Estados Unidos. No se 
trata de censurar sino de hacer más segura 
la red y exigir que quienes se enriquecen con 
ella hagan inversiones éticas para proteger 
a la infancia.

En México hay ciberpolicías, pero no es 
sufi ciente, lo más urgente es lograr que Fa-
cebook y todas las corporaciones de redes 
sociales incluido Twitter, asuman su respon-
sabilidad para 1) Retener la información de 
los perfi les denunciados sin borrar la huella 
que lleva a las autoridades a detener al agre-
sor. 2) Invertir los recursos necesarios para 
bloquear la pornografía infantil en sus redes. 
3) Involucrarse en la creación de programas 
que capturen los rostros de niños y niñas 
abusadas en cada país en que tiene millones 
de usuarios y 4) Dejar de hostigar a las y los 
activistas que denuncian su desinterés en 
proteger a la infancia. Si usted quiere su-
marse a las más de 1 millón de fi rmas para 
esta petición entre en: http://www.causes.
com/causes/580526-force-facebook-to-
block-all-child-pornography/about
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“No hay duda de que éste es el sindicato 
más transparente, plural y poderoso 

de América Latina”
ELBA ESTHER GORDILLO

La experiencia nos dice que, en el mejor de los casos, cuando 
menos una tercera parte de un electorado estará en contra 
por principio de un candidato, cualquiera que éste sea. 

Esto es particularmente cierto en un país como México donde 
una reunión de tres personas puede generar cinco posiciones 
políticas diferentes. Por eso hay que ser siempre escépticos ante 
quienes ganan elecciones con votaciones del 80%, el 90% o el 
99%, y mucho más ante quienes triunfan con el 100%. Tales 
resultados no denotan un gran apoyo sino más bien la falta de 
una elección justa y legítima. 

El que Elba Esther Gordillo y Carlos Romero Deschamps 
hayan sido reelectos por unanimidad como líderes del SNTE 
y el Stprm no es prueba de su popularidad sino de la falta de 
democracia de sus sindicatos. Los continuos desplantes de gasto 
conspicuo de ambos desnudan, por otra parte, las consecuen-
cias de la falta de transparencia y rendición de cuentas en sus 
organizaciones. El que tengamos líderes sindicales eternos y 
ricos, frente a una clase trabajadora empobrecida, no es una 
casualidad sino producto de una legislación diseñada preci-
samente para ello. 

Nadie que no sea un líder sindical corrupto puede oponerse 
a que se legislen medidas que obliguen a los sindicatos a tener 
elecciones internas con sufragio libre y secreto y a rendir cuentas a 
los trabajadores con todo y auditorías externas. Esto no signifi ca, 
sin embargo, que la forma de lograrlo sea reintroducir en este 
momento las cláusulas originales en el dictamen de reforma 
laboral que está siendo discutido en el Senado. 

Los partidos de izquierda, que se opusieron a la reforma en 
la Cámara de Diputados y que incluso tomaron la tribuna para 
tratar de detenerla, hoy buscan una alianza con el PAN para 
restablecer esas partes de la iniciativa original del presidente 
Calderón. Pero es signifi cativo que esos mismos partidos no es-
tuvieron dispuestos a luchar por ellas en la Cámara de Diputados. 
Prefi rieron tomar la tribuna que votar en su respaldo. Su objetivo 
ha sido siempre detener la reforma completa. Por eso buscan 
hoy hacerle cambios. Saben que si se modifi ca en el Senado la 
iniciativa tendrá que ser enviada nuevamente a la Cámara de 
Diputados, donde muy probablemente quedará congelada. 

No hay razón para que al día siguiente de que se apruebe la 
reforma laboral en el Senado no se presente una nueva iniciativa 
que establezca reglas para garantizar la democracia interna 
y la rendición de cuentas en los sindicatos. Se necesitaría el 
mismo número de votos para aprobarla que para reintroducir 
las cláusulas eliminadas por el PRI en la cámara baja. La única 
diferencia es que no se correría el riesgo de congelar la iniciativa 
completa. 

Obligar a los sindicatos a tener democracia interna y a rendir 
cuentas a los trabajadores es una obligación ética. No es justo 
que los líderes sigan abusando de sus agremiados. Los otros 
temas de la reforma laboral, sin embargo, son más importantes 
porque podrían permitir una mayor creación de empleos. Y sin 
empleos, todo lo demás es pura buena voluntad. 

La democracia sindical conlleva el riesgo de que grupos 
más radicales tomen el control de los sindicatos y aprovechen 
los enormes poderes que la ley les otorga –el artículo 28 de la 
Constitución les da libertad de incurrir en prácticas monopólicas- 
para poner en jaque a la economía y al Estado. El actual sistema, 
sin embargo, ha benefi ciado únicamente a unos líderes que se 
han eternizado y enriquecido en sus cargos. Por eso hay que 
modifi carlo… pero hay que hacerlo de manera inteligente. 

ALIYEV Y PINOCHET
Dice el Gobierno del Distrito Federal que no puede quitar la 

estatua del dictador Heydar Aliyev que ha puesto en el Paseo de 
la Reforma porque sería un agravio para el gobierno de Azer-
baiyán que pagó por ella. ¿Y qué vendrá después? ¿Una estatua 
de Augusto Pinochet?
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L a semana pasada vimos una demos-
tración más del poder de Elba Esther 
Gordillo. En un lugar resguardado 

de la Rivera Maya, se hizo acompañar de 
más de tres mil delegados que le son leales. 
La recibieron con porras y vivas. Luego, la 
maestra habló para que la escucharan sus 
adversarios internos, críticos externos y, des-
de luego, el nuevo gobierno de Peña. 

En el discurso inaugural del Congreso 
del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Educación (SNTE), Gordillo dijo una frase 
memorable: “que nadie se preocupe, nunca 
he pensado ser secretaria de Educación, ni 
sirvienta de nadie, salvo del SNTE”. Cla-
ro que no quiere ser la secretaria porque, 
como hemos dicho, ella está en el mejor de 
los mundos: controla la educación pero no 
tiene que rendirle cuentas a nadie;  siempre 
le echa la culpa de las penurias educativas 
al secretario en funciones. 

Quizá por eso piensa que ser secretario 
de Educación equivale a una servidumbre. 
Habría que preguntarle, ¿de quién? ¿Del 
Presidente o del SNTE? Si se refería al man-
datario, fíjese cómo ha visto Gordillo a secre-
tarios con los que ha tenido que tratar como 
Zedillo, Solana, Limón, Tamez, Vázquez o 
Lujambio: como “sirvientas”. Si se refería al 
SNTE, pues lo que está confesando es que 
ella es la patrona de la educación, de ninguna 

forma la trabajadora doméstica.
Desde luego que este comentario sobre 

la “sirvienta” es más que desafortunado. 
Denota la arrogancia de una mujer que se 
siente muy poderosa y el clasismo de una 
supuesta dirigente laboral. Elba Esther tuvo 
que disculparse y el SNTE, con la transpa-
rencia que le caracteriza, censuró el discurso 
en su sitio de Internet. 

Afortunadamente Radio Fórmula sí lo 
publicó. Ahí podemos ver más perlas de Gor-
dillo: “Que nadie dude, que nadie se preocu-
pe, ¡Haremos respetar nuestra autonomía e 
independencia sindical a pulso!” En otras 
palabras: ni crean que vamos a dejar que los 
legisladores, esos representantes del pueblo 
que quizá también sean una especie de sir-
vientas, nos vayan a imponer la democracia 
y transparencia a los sindicatos.

Además pidió que el SNTE sea escucha-
do “en la construcción de una educación 
de calidad”. No hacerlo sería “porque en el 
fondo lo que está a debate no es el sindica-
lismo, sino una política neoliberal salvaje, 
que no acepta la realidad, que no entiende 
que sin equidad, ni una distribución correcta 
del ingreso, ni habrá productividad, mucho 
menos habrá tranquilidad y estabilidad so-
cial.” Ella, con sus mansiones en México 
y EU, con sus vestidos de Chanel y bolsas 
de Louis Vuitton, hablando de equidad y 
distribución del ingreso. 

No faltó la amenaza: “Que sepa bien el 
gobierno del color que sea, del sitio donde 
esté, los maestros no nos arrodillamos, a los 
maestros no nos vencerán […] desde aquí 
le decimos al que anda por Europa, que 
mañana, --ya hoy es electo--, mañana será 
constitucional, que tendrá en este gremio 
un gremio de respeto, de compromiso, de 
profundo amor a la patria y de compromiso 
con él sin rubores para un buen gobierno”. 
Así se refi ere Gordillo a Peña: Como el “que 

anda por Europa”. Formas que, como decía 
el clásico, también son fondo. 

“En el SNTE no caben los líderes morales 
y menos los vitalicios, los que estamos hoy 
damos la cara, ese adjetivo lo han dado nues-
tros adversarios, no más permitirlo, quie-
nes ustedes quieran, como ustedes quieran 
que sea el estatuto será, y quienes dirijan al 
SNTE serán los que ustedes digan y nadie 
más.” Acto seguido, los delegados votaron a 
la “nueva” dirigencia. Sólo se presentó una 
planilla que arrasó. Carro completo para la 
camarilla de la maestra. Ninguna crítica. 
Nada de oposición. Cero disidencia. Así es la 
democracia del SNTE en el siglo XXI.

Ya en la clausura, Elba Esther le agrade-
ció a su familia “que ha soportado críticas, 
desprecios y denostaciones. Todo lo que 
quiero, Othón, es que le digas a René, a tu 
madre y Maricruz, escúchame, deben estar 
orgullosos de que este gremio me quiera. 
Y muy comprometidos, no son juniors, se 
la han rifado conmigo y mis ausencias las 
han entendido.” A sacar el pañuelo: En las 
demostraciones de poder de Gordillo caben 
las muestras de afecto familiar. Es que se 
la han rifado con ella sacando, por cierto, 
buenos premios en la rifa. 

A lo largo del evento, los delegados le 
aplaudieron como focas a Gordillo. Como lo 
hacían los apparatchik de la URSS a sus líde-
res en aquellos actos donde demostraban su 
poder con impresionantes desfi les militares. 
No obstante, la mayoría de los soviéticos 
estaba hasta la coronilla de autócratas que 
producían armas nucleares pero no tenían 
la capacidad de distribuir pan a la población. 
Ese era el supuesto poder soviético. ¿Así será 
el de la maestra?
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